
96 LA ABEJA 

franquear las puertas en Febrero ó Marzo, porque no es 
prudente salir muchas de una vez, pues se exponen à 
]>erecer. * 

Para curar las picaduras de las abejas y otros insectos, 
lo primero que debe liacerse es lo sig-uiente: sacar el 
aguijón, lavar la herida con agua y verter en el sitio 
lastimado algunas gotas de amoníaco liquido diluido en 
agua, y à falta de éste, zumo de cebolla, vinagre óperejil 
macliacado. Cuando hayan sido muchas las picaduras de 
las abejas ó mosquitos, càlmanse con lociones de ag-ua 
me/clada con vinagre. 

UTILIÜAI) [)E LAS ABEJAS EN LA VEfiETACIÚX 

La parte que toman las abejas en la fecundación de 
las frutas, de los cereales, de las vinas y de los prados 
naturalesy artificiales, induce ;i creer que el cultivo ra­
cional de las abejas podria liacer una verdadera revolu-
ción en la agricultura del inundo, doblando la produc-
ción forrajera, frutal y vinícola. 

Se ha visto que àrboles que durante veinte anos no 
daban producto, han vuelto à darlo desde la instalación 
de las cohnenas en su proximidad. 

Las plantas fecundadas por las abejas clan el 50 al Íi0 
por 100 màs que las que no lo estan. 

Los hombres observadores han compreiitlido que las 
abejas son indispensables para la buena fecundación de 
las plantas, pues con ellas pueden recoger de balde mi-
llones y millones de toneladas de azúcar que la natura­
lesa esparce con profusión en las Ílores y basta en las 
hojas de los àrboles. 

Los cruzamientos por raedio del polen evitan la deg-e. 
ueración y el raquitismo de las plantas y es la abeja la 
que los verifica volando de flor en flor. 

Cuando las plantas no son debidamente explotadas 
por las abejas se congestionan y no se desarrollan como 
debieran. 


